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PRESENTACIÓN

La otra Flor de romances de María Goyri

No hace mucho tiempo nos permitíamos destacar la aporta-
ción de María Goyri al estudio del Romancero, y lo hacíamos en los 
siguientes términos:

Sobre doña María y el Romancero se ha dicho ya todo o casi todo. 
Ella fue la que descubrió, casi por azar, que los romances seguían vivos 
en la tradición oral en Castilla.

Ella organizó el Archivo del Romancero, que es sin duda el mayor 
tesoro que se conserva en la casa de Chamartín, ordenándolo por cate-
gorías temáticas sencillas pero muy útiles para clasificar el magma de 
los romances: «Amor fiel», «Esposa desgraciada», «Cautivos», «Regreso 
del marido», «Burlas», «Incestos», «Mujeres adúlteras», «Mujeres mata-
doras de hombres», etc., además de las bien consabidas categorías 
de «romances épicos, históricos, carolingios o noticieros». Pero, ade-
más, se interesó en recoger todos los ecos y testimonios de la popu-
laridad del Romancero desde la Edad Media a la actualidad. Son 
muchos miles y miles las notas que María Goyri acopió recogiendo 
toda cita, alusión o utilización del Romancero en crónicas, obras tea-
trales, novelas antiguas y modernas, poemas y hasta hojas de calen-
dario que encontraba en sus lecturas, y que probaban que el Roman-
cero seguía siendo una poesía de uso, y no sólo para eruditos.1

Debe, sin embargo, relativizarse la afirmación que «sobre doña 
María y el Romancero se ha dicho ya todo o casi todo». Es obligado, 
por ejemplo, mencionar la perspectiva pedagógica, que María Goyri 
tuvo siempre muy presente, y su interés en llevar el Romancero a las 
aulas. Un antiguo alumno del Instituto-Escuela, Julio Caro Baroja, 

1	 «Evocación y perfil de María Goyri», BILE, núm. 105 (2017), pp. 45-58 (54).
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recordaba con gratitud que doña María «visitaba las clases de Letras 
a que yo asistía, oía a los profesores, aclaraba algunas explicaciones, 
y tenía algunas palabras de complacencia para los alumnos. Mi pri-
mera idea de lo que son los romances me viene, sin duda de ella. 
¿Pueden decir muchos historiadores españoles otro tanto?».2

En efecto, el conocimiento de los romances, y el gusto por el 
Romancero, fue una de las señas de identidad del Instituto-Escuela, 
y siguió siéndolo del colegio Estudio, y doña María algo tuvo que 
ver en ello. Ya retirada de la docencia «en activo», María Goyri cola-
boró, y muy «activamente», en la puesta en marcha de una «Esceni-
ficación de la historia del Romancero», dirigida por su hija Jimena, 
que los alumnos del colegio Estudio representaron en el Teatro de la 
Comedia en 1947. María Goyri escribió, además, una precisa y ani-
mada crónica de los laboriosos preparativos, de cómo finalmente se 
llevó a cabo, y del éxito y la repercusión que tuvo esta escenifica-
ción. Es una crónica redactada, al parecer, para uso privado, pero que 
podemos leer ahora gracias al libro de Elena Gallego Crear escuela: 
Jimena Menéndez-Pidal (Madrid, Fundación Ramón Menéndez Pidal, 
2016, pp. 27-38).

También ha permanecido inédita una singular iniciativa de María 
Goyri sobre el Romancero que hace pendant con una de las obras 
más conocidas de Ramón Menéndez Pidal: la Flor nueva de roman-
ces viejos, publicada en 1928. 

Creo oportuno dar ahora una breve noticia de este trabajo, uno 
más de los que doña María dejó sin concluir o llevar a la imprenta, 
y ejemplificar con sólo uno de los romances seleccionados el alcan- 
ce y el método de lo que María Goyri se proponía realizar, y sus radi-
cales diferencias con la obra célebre de Menéndez Pidal.

Como es bien sabido, la Flor nueva fue elaborada, a caballo 
entre la memoria, la oralidad y la escritura, por don Ramón con 
la ayuda de su hija Jimena, con motivo del obligado reposo por un 
proceso de desprendimiento de retina que Menéndez Pidal padeció  
en 1927. La dedicatoria del libro es bien explícita: «A Jimena, que  

2	 Cf. María Goyri. Mujer y Pedagogía ~ Filología, Madrid, Fundación Ramón Menéndez 
Pidal, 2016, pp. 23-24.
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Antígona de mi ceguera transito-
ria, recreó mis días de tedio, lle-
vándome a sacar del olvido este 
Romancerillo, que estaba hacía 
muchos años arrumbado».

Lo que parecía surgir como 
el simple entretenimiento, con-
tra el tedio, de un convaleciente, 
se convirtió en la obra del autor 
de mayor difusión y más veces 
reeditada. En 1994 publicaba Es- 
pasa Calpe la edición «trigésima 
novena», que llegaba a la «quin-
cuagésima» en 2010, y desde 
entonces a 2017 aparecían otras 
cinco impresiones en un nuevo 
formato. La Flor nueva es, sin 
duda, la colección de romances 
más leída y reimpresa en toda 
la historia editorial del género, 
desde el siglo xvi a nuestros días.

La Flor nueva es una colección amplia; comprende exactamente 
86 textos de romances distintos, que se organizan en seis partes, o 
«flores», de muy desigual extensión, desde los 4 textos de la flor sexta 
a los 38 de la cuarta. La ordenación de los romances puede resultar 
confusa, pues el criterio es doble, o mixto. Al principio de cada flor 
se publican romances pertenecientes a ciclos épicos o históricos, según 
su cronología (rey don Rodrigo, Bernardo del Carpio y Roncesvalles, 
infantes de Lara, el Cid, guerra de Granada). Esas primeras series 
van numeradas y a continuación, en cada «flor», se añaden roman-
ces sueltos, del romancero viejo o de la tradición oral moderna, sin 
que exista necesariamente una relación «temática» entre los roman-
ces de una y otra parte de la «flor». Podrá parecer lógico que, en la 
segunda «flor», después de los romances de Bernardo y Roncesva-
lles (una amalgama un tanto forzada), se incluyan otros romances 
carolingios («Doña Alda», «Rosaflorida y Montesinos», etc.), pero 

Ramón Menéndez Pidal. Flor nueva de
romances viejos. Madrid, 1928 (1.ª edición).
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no tanto que se añada después «Ay, un galán de esta villa»; y desde 
luego no es fácil ver la relación o el porqué de que en la «flor» cuarta, 
a continuación de los 31 textos sobre el Cid, se incluyan roman- 
ces tan dispares como «La doncella guerrera», «El conde Arnaldos», 
«La infantina», «La misa de amor», «La condesita», «El prisionero»  
y «La muerte ocultada». La sexta y última flor, de romances «pastori-
les y villanescos», prescinde obviamente de referentes épico-históricos.  
Sin duda, Menéndez Pidal utilizó criterios estéticos y de gusto per-
sonal, según los cuales combinó con la cronología canónica de los 
ciclos épicos hispánicos otros romances que le eran especialmente 
gratos, y los ordenó con voluntad de variatio, y de facilitar la amena 
lectura a un público general.

He calificado en otra ocasión la Flor nueva como un «excelso 
divertimento». Fue, con seguridad, la obra más «literaria» de Menén-
dez Pidal, la que Américo Castro y otros valedores de su candidatura 
al Premio Nobel presentaron en 1931 ante la Academia sueca como 
una obra de creación y no de simple erudición. La obra valió a su 
autor el titular periodístico de «Menéndez Pidal, poeta», aplicado por 
el crítico Enrique Díez-Canedo en La Nación de Buenos Aires.3 En su 
prólogo Menéndez Pidal se adelantaba a la posible sorpresa de quie-
nes comparasen sus textos con los de colecciones previas; el lector, 
dice, «advertirá que aquí se funden a veces dos versiones […] y sen-
tirá extrañeza ante otras variantes que le son totalmente desconoci-
das». Esas variantes procederán de textos antiguos ignorados por la 
crítica, o de versiones de la tradición oral moderna, pero, también, 
«algunas son de mi propia inventiva». Se transgredía, así, el princi-
pio del rigor filológico y el absoluto respeto a los textos que Pidal 
defendió y practicó en toda su obra, digamos, «seria». Ciertamente, 
don Ramón justificaba su transgresión a partir de la propia esencia 
de los procedimientos tradicionales que definen el género, que impli-
can la continua refundición por parte de los transmisores, y de su 
propio y excepcional conocimiento del Romancero, que le conver-
tía en mucho más que un mero receptor pasivo. Tras enumerar su 

3	 Véase Diego Catalán, El Archivo del Romancero, patrimonio de la humanidad. Historia 
documentada de un siglo de Historia, i, Madrid, Fundación Menéndez Pidal, 2001, p. 126.
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personal geografía de encuentros con los romances, desde Asturias  
a los Andes, concluía: «Yo me encuentro así que soy el español de 
todos los tiempos que haya oído y leído más romances. Las versio-
nes que agradan mi imaginación tan llena de recuerdos tradiciona-
les, las que me gusta repetir, las que doy aquí al público, creo que 
son una partecilla de la tradición».4

La aspiración a presentar una selección de romances con textos 
depurados, completos y perfectos, ajustados al gusto del antólogo, es 
una tentación muy legítima de la que pocos estudiosos del Romancero 
se han librado. Sin salir de la familia de Menéndez Pidal, Diego Cata-
lán, casi ochenta años después de la obra de su abuelo, publicó online 
un Romancero de la Cuesta del Zarzal en 2006-2007, que es igual-
mente una selección de 65 romances de la tradición oral moderna, 
con arreglos o «mejoras» en los textos. No se trata generalmente de 
versiones facticias, sino de textos excelentior, seleccionados en virtud 
de preferencias personales, estéticas o histórico-reconstructivas, modi-
ficados en aspectos puntuales con el recurso al conjunto de textos 
conocidos, y con amplia gama de retoques que nunca se identifican 
como tales ni tienen apoyo en ninguna versión auténtica. El obje-
tivo confesado es mostrar que la tradición oral moderna ha creado 
un sinfín de poemas que cualitativamente no sólo compiten con el 
antiguo Romancero, sino que muy a menudo le añaden quilates. Y 
nada es más cierto, aunque el procedimiento para probarlo no sea, en 
mi opinión, filológicamente irreprochable, razón por la que permití 
formular, en 2010, unas objeciones análogas, pero acaso de mayor 
entidad que las que cabe hacer a la Flor nueva de Menéndez Pidal.5

Frente a los intentos, tan ambiciosos como creativos, de Menén-
dez Pidal y Catalán, María Goyri planeó una colección muy modesta, 
empezando por su título: Una docena de romances tradicionales. Pero 
la diferencia no está sólo en la cantidad ni en la renuncia a un título 
evocador de las grandes compilaciones del pasado («Flor», «Roman-
cero»…). Lo más singular de la compilación de María Goyri es que 

4	 Menéndez Pidal, Ramón: Flor nueva de romances viejos, Madrid, La Lectura, 1928, 
pp. 47-49.
5	 «Diego Catalán. De los campos del Romancero al olivar de Chamartín», Revista de Filo-
loxía Asturiana, Oviedo, Universidad, 2010, pp. 109-151 (149-151).
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comprendía romances prácticamente desconocidos, desprovistos de 
la venerabilidad que confieren unos antecedentes épicos o históricos; 
romances nunca mencionados por Cervantes ni Lope, y que no habían 
sido antes estudiados ni antologizados. La introducción de Goyri a la 
Docena ocupa dos líneas escasas: «La mitad los creo inéditos, la otra 
mitad raros hasta ahora en la tradición oral de España».

Lo que unifica la selección de la Docena es que se trata, efectiva-
mente, en todos los casos de versiones de romances de la tradición 
oral moderna. Aunque existan antecedentes antiguos, e impresos, de  
algunos de ellos, en varios casos no existe testimonio previo alguno. 
Domina en los textos elegidos un repertorio «rústico» y un tono «vul-
gar», que había sido o sería cuidadosamente evitado en las antologías 
de Menéndez Pidal y Catalán, como, en general, en todas las antolo-
gías de romances de los siglos xix y xx.

Una docena de romances tradicionales se conserva en 26 cuartillas 
manuscritas, y otras dos sin numerar, escritas por una sola cara. Queda 
ya indicado que no existe introducción ni estudio previo. Se publi-
can en numeración seguida los romances, con un breve comentario- 
estudio, que en ocasiones incluye la publicación completa o frag- 
mentaria de otras versiones del mismo romance. Las versiones son 
siempre textos «reales», versiones concretas cuyos datos de procedencia 
geográfica, recitador y colector se especifican siempre que se conocen. 
En términos absolutos, no se elaboran textos «facticios» ni se funden  
o contaminan distintas versiones para obtener el texto más completo o 
perfecto posible; sin embargo, en contados casos se corrige alguna lec-
tura que es manifiestamente errónea, o se recurre a versiones de una 
misma localidad y registradas en una misma encuesta, y que se estima 
legítimo combinar, como realizaciones de una «misma» tradición.

En la lista de los romances incluidos en la Docena de María Goyri, 
que publicamos a continuación, indicamos los títulos y proceden-
cia geográfica de las versiones, que la propia doña María especifica, y 
completamos la información con las fechas en que fueron recogidas  
y la identificación de sus colectores, que no siempre constan. Seguida-
mente, damos las correspondencias con el título y la numeración del 
Índice General del Romancero (IGR), herramienta que permite identi-
ficar inequívocamente los «temas romancísticos» o «Ballad Types» del 
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Romancero hispánico, al margen de la variedad de títulos que se han 
adjudicado a unos mismos romances.

  1.	 La muerte del pastor (Las Useras, Castellón) [agosto-sept. 1904; col. 
R. Menéndez Pidal; rec. en Rascafría, Madrid].

	 Llanto del pastor enamorado (í-a / á-o) [IGR 0274 / 0344]

  2.	 La malcasada del pastor (Riaza, Segovia) [sept. 1905; col. R. Menén-
dez Pidal y M. Goyri].

	 Él reguñir, yo regañar (ó) [IGR 0171]

  3.	 Vengadora de su honra (La Sequera de Haza, Burgos) [1900; col. 
R. Menéndez Pidal y M. Goyri].

	 Doña Isabel Deogracias (á-a) [IGR 0249]

  4.	 La resucitada (Alcuéscar, Cáceres) [1902-1902: col. R. García-Plata].

	 La muerta pudorosa (ó) [IGR 0432]

  5.	 La muerte del novio (prov. de Cáceres) [No localizada en el Archivo 
RMP-MG].

	 Madre, Francisco no viene (á-a) [IGR 0193]

  6.	 Maldición de la madre (Robliza de Cojos, Salamanca) [enero 1902, 
col. Luis Maldonado].

	 Los mozos de Monleón (á-o) [IGR 0371]

  7.	 Sufrir callando (Riaza, Segovia) [sept. 1905; col. R. Menéndez Pidal 
y M. Goyri].

	 Sufrir callando (á-o) [IGR 0273]

  8.	 Bandidos y arrieros (Malpartida de Plasencia, Cáceres) [c. 1904-1905; 
col. Gregoria Canelo].

	 Los bandidos y los arrieros (é-a) [IGR 0506]

  9.	 Hacer el oso (Rascafría, Madrid) [1904; col. R. Menéndez Pidal y 
M. Goyri].

	 Sábado por la tarde / El rondador desesperado (é-o) [IGR 0188]

10.	 Soldados forzadores (Riaza, Segovia) [sept. 1905; col. R. Menéndez 
Pidal y M. Goyri].

	 Soldados forzadores (í-a) [IGR 0170]

{11.	 El conde preso (Almanza, León) [1901; col. R. Menéndez Pidal].

	 El conde Grifos Lombardo (á-o) [IGR 0118]}
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Como se advierte, la «docena» no está completa. De hecho, el 
manuscrito y las páginas numeradas se interrumpen en la cuar- 
tilla 26, última, en el romance 10, del que faltan los versos finales y 
los comentarios críticos que Goyri dedicaba a cada tema.

Hemos incluido como tema undécimo una versión de El conde 
Grifos Lombardo que aparece copiada en el mismo tipo de cuartilla 
y con la misma disposición gráfica, y se conserva unida al conjunto 
de las diez anteriores; pero la versión aparece sin título ni número, 
y las dos cuartillas que la contienen no están numeradas. Por otra 
parte, su tema y el contexto nobiliario lo separan ostensiblemente del 
resto de los romances que componen la selección. No es, por tanto, 
seguro en absoluto que formara parte de la primitiva «docena». Des-
conocemos, en suma, si el romance o los dos romances últimos fal-
tan porque se extraviaron o se reutilizaron las últimas páginas del 
manuscrito, o porque María Goyri no llegó a terminar la proyectada  
colección.

Aunque Una docena de romances no está fechada, creo que puede 
datarse con cierta exactitud y afirmar que es con seguridad anterior 
a la Flor nueva de Menéndez Pidal.

Todas las versiones de la Docena figuran como recogidas entre 
1900 y 1905, y proceden mayoritariamente de las encuestas perso-
nales de Menéndez Pidal y Goyri, o de colecciones incorporadas al 
archivo en fecha temprana (R. García-Plata, G. Canelo, L. Maldo-
nado). Es decir, la compilación se hizo antes de las grandes aporta-
ciones que supusieron, a partir de 1910, las encuestas del Centro de 
Estudios Históricos (Castro, Navarro Tomás, Onís, etc.) y de Manuel 
Manrique de Lara, que hubieran aumentado muy considerablemente 
las versiones conocidas de los romances seleccionados, y las referen-
cias en las notas y comentarios.

Es muy probable que la iniciativa de formar esta pequeña colec-
ción de romances «raros» surgiera como resultado de la elabora-
ción del bien conocido manual de Romances que deben buscarse en 
la tradición oral, que María Goyri publicó entre 1906 y 1907 en la 
Revista de Archivos. Dado su volumen, escaso para formar un libro, es 
muy posible también que la Docena hubiera sido concebida como un 
artículo de revista, destinado a la misma Revista de Archivos o al 
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Bulletin Hispanique, en donde ha-
bía publicado su trabajo sobre el 
romance de «La muerte del prín-
cipe don Juan», en 1904. La renun-
cia final a publicarlo puede ser una 
manifestación más del perfeccio-
nismo que le alababa, y reprochaba, 
su hija Jimena: «Tenía tal preocupa-
ción por lograr obras realmente aca-
badas que nunca las juzgaba a pun- 
to de darlas a la imprenta», o bien: 
«Preveo que te va a pasar como 
tantas otras cosas, que te vas entu-
siasmando en el escudriño de mate-
riales y luego de tener un buen aco-
pio surge otro trabajo y se queda 
todo eso sin publicar».6 Otra posi-
ble razón de que permaneciera iné- 
dito es que si la Docena se preparó 
entre 1907 y 1910, como supone-
mos, el gran impulso dado a la recolección del Romancero en los 
años inmediatamente posteriores hiciera pensar a María Goyri que 
los romances «raros» de su pequeña antología ya no eran tan raros, 
y no merecían publicarse como tales rarezas. Consta, también, que 
la autora prefirió dedicar su esfuerzos en el campo de la poesía tra-
dicional a un «Romancero escolar», en el que trabajó con intensidad 
en torno a 1914 y que lamentablemente tampoco llegó a publicarse.7

En cuanto a la elaboración de la Flor nueva de Menéndez Pidal, 
sabemos que sus antecedentes son, como se decía en la dedicato-
ria, muy anteriores a su finalización en 1927; el proyecto «estaba 
hacía muchos años arrumbado», escribe don Ramón. Aunque no hay 
evidencias de que trabajara en su «Romancerillo» en fecha anterior 

6	 María Goyri. Mujer y Pedagogía ~ Filología, op. cit., p. 70.
7	 Creo, sin embargo, que la mano de María Goyri puede advertirse en más de un aspecto 
de la selección de romances que aparece en el Romancero preparado por su hijo Gonzalo 
para la Biblioteca Literaria del Estudiante, publicado en 1933.

María Goyri. Romances que deben 
buscarse en la tradición oral. Tirada aparte
de la Revista de Archivos, Bibliotecas 
y Museos, X (julio-diciembre, 1906),
374-385, y (enero-junio, 1907) 24-36.
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a diciembre de 1926,8 sí es más que verosímil que hubiera ideado 
la colección y reunido sus primeros materiales antes de la década 
de 1920, pero siempre en cualquier caso después de la, tan distinta, 
Docena de María Goyri.

Como ilustración del método de trabajo, en la selección y estu-
dio, que María Goyri empleó en su antología, puede bastarnos el 
primer romance.

Dentro de su concisión, la autora proporciona la información 
exacta y suficiente para presentar un romance cuyo estudio se reve-
laría, muchos años después, insospechadamente complejo.9

Se comienza por publicar la única versión que se conocía, la de 
Les Useres (Castellón), aunque recogida en la sierra madrileña. El 

8	 Véase Diego Catalán, El Archivo del Romancero, patrimonio de la humanidad…, op. cit., i, 
pp. 124-125.
9	 Cf. J. A. Cid, «El romance que nunca existió: El pastor desesperado Menéndez Pidal ¿refun-
didor o poeta?», en La obra Menéndez Pidal a principios del siglo XXI, ed. Inés Fernández 
Ordóñez, Madrid, Revista de Filología Española, 2019.

De izqda. a dcha.: Ramón Menéndez Pidal, María Goyri, Gonzalo Menéndez-Pidal,  
Miguel Catalán y Jimena Menéndez-Pidal en su casa del Olivar de Chamartín, ca. 1927.
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texto se transcribe con total exactitud, salvo una corrección bien justi-
ficada en el primer verso. Para la cantora ese verso era «Un triste pas-
tor bajaba», que además de ser redundante con el primer hemistiquio 
y, posiblemente, estar atraído por él («Por aquel lirón abajo»), estro-
pea la asonancia, í-a, del romance.

Los comentarios de María Goyri son pertinentes y anticipan lo 
que toda la crítica posterior ha señalado como digno de notarse en 
el romance, es decir: 

a) La relación argumental, y «tonal», con un tema análogo, «El 
mal de amor», romance asturiano publicado por Juan Menéndez Pidal, 
hermano mayor de Ramón, en 1885, con distinto asonante (á-o).

b) La presencia de dos motivos independientes que se agregan a 
ambos romances (La muerte del pastor y El mal de amor); es decir, los 
versos que proceden de un romance épico sobre el cerco de Zamora, 
Entierro de Fernandarias (IGR 0034), que la tradición oral sólo ha 
conservado en este romance, o bien «vuelto a lo divino» y aplicado 
a la pasión de Cristo, del que María Goyri alega como ejemplo una 

María Goyri. Viaje de novios por la ruta del destierro de El Cid. 1900.
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versión extremeña. Y, por otra parte, en El mal de amor, la fusión 
del motivo-comodín «No me entierren en sagrado», tan divulgado 
en España y América.

Frente a la aproximación descriptiva y «positivista» de Goyri, 
resulta llamativo comparar esa aproximación con las que, en su fami-
lia más cercana, realizaron años después respecto al mismo romance 
Ramón Menéndez Pidal (1928), su hijo Gonzalo (1933) y su nieto 
Diego Catalán (2006), en aportaciones todas ellas de interés y mucho 
más divulgadas. Y sin embargo…
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Esta edición

Ha transcurrido más de un siglo desde que María Goyri planeó y 
preparó la edición de esta pequeña antología. Los romances que hacia 
1907-1910 eran inéditos y raros, hoy evidentemente no lo son. Sub-
siste, sin embargo, el interés y la novedad del propósito de la antó-
loga: dar a conocer un sector temático y estilístico del Romancero que 
ha gozado de un prestigio muy inferior al que siempre han tenido 
los romances de tema épico, carolingio, histórico, vinculados a los 
antecedentes impresos en colecciones y pliegos sueltos del siglo xvi. 
También la procedencia geográfica de la mayoría de las versiones 
seleccionadas, la España central y occidental (Segovia, Madrid, Sala-
manca, Cáceres) suponía novedad, respecto a áreas donde el Roman-
cero había sido explorado y dado a conocer con mayor abundancia 
y éxito (Asturias, León, Andalucía, o el Oriente sefardí).

En esta edición se ha respetado rigurosamente el texto de María 
Goyri. Nos limitamos a completar las referencias y bibliográficas según 
los criterios actuales. En los textos romancísticos se ha mantenido, 
naturalmente, el idiolecto de los informantes, sin pretender hacer una 
edición fonética, y normalizando la ortografía según la norma vigente.

Hemos, por último, querido cumplir el deseo de María Goyri, 
y para que el número de los romances alcance la docena anunciada 
en el título, añadimos un romance más: una versión de las mismas 
fechas, geografía y tono que los restantes.





UNA DOCENA DE
ROMANCES TRADICIONALES

La mitad los creo inéditos, la otra mitad raros hasta ahora
en la tradición oral de España.
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1.  LA MUERTE DEL PASTOR

[Llanto del pastor enamorado (í-a / á-o). IGR 0274 / 0344.

Recogido por Ramón Menéndez Pidal, entre agosto y septiembre de 1904, en 
Rascafría, Madrid.]

	 Por aquel lirón abajo      un triste pastor venía,
  2	 trae en su mano derecha      una tal mortal herida
	 que se la hizo otro pastor      de celos que le tenía.
  4	 Hablaba con sus ovejas      y a sus corderos decía:
	 —Buscaréis otro pastor      que os guarde de noche y día
  6	 y que os lleve a la majada      a beber del agua fría—.
	 Ya le entierran al pastor      al pie de una verde oliva,
  8	 al son de un triste cencerro      porque campanas no había.
	T res serranitas le lloran      desde el alta serranía;
10	 la una decía: —¡Ay mi hermano!—,      la otra: —¡Mi primo!— decía,
	 la más pequeñita de ellas:      —¡Adiós el bien de mi vida!—.

(Recitado por una mujer de Las Useras, provincia de Castellón)

Este romance inédito, de una sencillez y una delicadeza genui-
namente populares, es semejante al de Asturias publicado por Juan 
Menéndez Pidal con el título de El mal de amor.1 La versión astu-
riana solo conserva el principio y el fin, y se ha interpolado el frag-
mento «si me muero de este mal no me entierren en sagrado…» 

1	 Menéndez Pidal, Juan: Poesía popular. Colección de los viejos romances que se cantan por 
los asturianos en la danza prima, esfoyazas y filandones, Madrid, Imprenta de los Hijos de J. 
A. García, 1885, p. 206.
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que los recitadores con mucha frecuencia añaden a los romances de 
asonancia á-o.

El final está inspirado en el romance de la muerte de Fernán 
d’Arias en el cerco de Zamora:

Llóranle todas las damas      y todos los hijosdalgo;
unos dicen: —¡Ay mi primo!—,      otros dicen: —¡Ay mi hermano!—.2

La semejanza aparece más clara en el romance asturiano que 
conserva el asonante del viejo:

Por allí pasan tres damas,      todas tres pasan llorando;
una dijo: —¡Adiós, mi primo!—,      otra dijo: —¡Adiós, mi hermano!—,
la más chiquita de todas      dijo: —¡Adiós, mi enamorado!—.

Los romances del cerco de Zamora fueron indudablemente los 
que mayor difusión alcanzaron; se glosaban, se imitaban a lo divino 
y muchos de sus versos llegaron a ser proverbiales. Este romance 
de la muerte de Fernán d’Arias dio origen a uno sagrado del que 
se encuentran numerosas versiones en la tradición oral, aunque la 
mayoría solo conservan fielmente los primeros versos del original.3 
Publico por aquí la versión religiosa que conozco más semejante al 
romance histórico y que a la vez coincide en algunos versos con la 
versión asturiana del pastoril:

Por aquel portillo abierto,      que jamás lo vi cerrado,
vide entrar un pendón negro      y detrás un colorado,
y detrás de este pendón      va Jesucristo enclavado,
y detrás de Jesucristo      vienen tres almas llorando;
la una dice: —¡Mi tío!—,      la otra dice: —¡Mi hermano!—,
la más pequeñita de ellas:      —¡Mi querido enamorado!
Yo le ponía la media,      yo le ponía el zapato,
yo le lavaba la cara      con rosas y vino blanco.—

(Recogido por el Dr. Ramos Hernández en Torrejoncillo, provincia de Cáceres).

2	 Wolf, Fernando José y Hofmann, Conrado: Primavera y flor de romances, Berlín, A. Asher 
y Comp., 1856, t. i, pp. 154-155.
3	 De este grupo de romances religiosos solo uno he visto publicado por Fernán Caba-
llero en su novela Cosa cumplida… sólo en la otra vida (recogido en Obras completas, t. ix, 
Madrid, Hijos de M. Guijarro/Librería de Antonio Romero, 1902, p. 139), en el que se hallan 
alterados los primeros versos acaso por la misma ilustre novelista.
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2.  LA MALCASADA DEL PASTOR

[Él reguñir, yo regañar (ó). IGR 0171.

Recogido por María Goyri y Ramón Menéndez Pidal, en septiembre de 1905, 
en Riaza, Segovia. Recitado por Manuela.]

	 Cuando me casó mi madre      me casó con un pastor,
  2	 chiquitito y jorobado,      hecho de mala fación.
	 No me deja ir a misa,      tampoco a la procesión,
  4	 quiere que me esté yo en casa      remendándole el zurrón.

Yo gruñir, él regañar,
no se le tengo de remendar.

	 Me quitó mis lindas joyas,      me puso su zamarrón,
  6	 me mandó con las ovejas      como si fuera un pastor.
	 Por la noche cuando vine      las ovejas me contó;
  8	 tres ovejas me faltaban,      tres zurritas me pegó.

Yo gruñir, él regañar,
no se las tengo de buscar.

	 Me mandó hacer unas sopas,      lo necesario faltó:
10	 el agua estaba en Jarama      y el puchero en Alcorcón,
	 el aceite está en la Alcarria      y los ajos en Chinchón,
12	 el pan en tierra de Campos      y la sal está en pilón.4

4	 Acaso debía decir en Imón, donde hay unas famosas salinas.
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Yo gruñir, él regañar,
no se le tengo de remendar.

(Recogido en Riaza, provincia de Segovia) 5

Hasta ahora solo se había publicado la primera estrofa de este 
romance, que es sin duda la más sabida; varias mujeres de Riaza, que 
parecían romanceros vivos, nos la recitaron. El señor Olmeda publicó 
dos variantes con su música.6 De la antigüedad de este romance nos 
ofrece una prueba el Maestro Gonzalo Correas, quien nos da como 
proverbial en el primer tercio del siglo xvii la frase «regañar, rega-
ñar, que no se le tengo de remendar».7

Semejante a este romance en el comienzo es el que ha recogido 
el Dr. Ramos Hernández en Torrejoncillo (provincia de Cáceres) y 
que inserto a continuación:

Padres que tenéis hijas,      no las caséis con pastor,
no os vaya a suceder      lo que a mí me sucedió,
que a los tres días casada      a la majá me llevó
y me entregó la cayada      y me puso el zamarrón
y me envió con las cabras      al cerro del Perdigón.
Al camino verdadero      un caballero salió.
—Dios te guarde, blanca rosa,      Dios te guarde, blanca flor,
que te han casado tus padres      con un bruto de un pastor.
—Sea un bruto o no lo sea,      mi marido es el pastor.
—Tiene otra falta, señora,      que me parece peor,
que tiene el pescuezo herido      de dormir sobre el zurrón
y las orejas roídas,      que se las royó un ratón,
tiene la boca rasgada      de comer con cucharón,
tiene gastadas las uñas      de matar piojos al sol.
—Digáis lo que digáis,      mi marido es el pastor—.
El pastor, que lo oyó todo,      a dar gritos espenzó.
—Ven acá, tú, blanca rosa,      ven acá, tú, blanca flor,
ven acá, tú, salerosa,      que tu marido soy yo.8

5	 [Publicada, con variantes, en Romancero rústico, vol. IX del «Romancero Tradicional de las Len-
guas Hispánicas», ed. A. Sánchez Romeralo, Madrid, Seminario Menéndez Pidal, 1978, pp. 267-268].
6	 Olmeda, Federico: Folklore de Castilla o Cancionero popular de Burgos, Sevilla, Librería 
Editorial de María Auxiliadora, 1903, p. 106, n.º 6; p. 117, n.º 33.
7	 Correas, Gonzalo: Vocabulario de refranes y frases proverbiales y otras fórmulas comunes 
de la lengua castellana, Madrid, Establecimiento tipográfico de Jaime Ratés, 1906, p. 479b.
8	 [Esta versión de Torrejoncillo corresponde al romance La mujer del pastor, IGR 0026; 
fue remitida por Jenaro Ramos Hernández a R. Menéndez Pidal hacia 1905. Publicada en 
Romancero rústico, op. cit., p. 233].
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El señor Leite de Vasconcellos publicó en su romancerillo portu-
gués 9 un fragmento que es una evidente alteración de este romance. En 
la versión portuguesa la enumeración de los defectos del pastor está 
hecha por la mujer, quien es de suponer que acabaría siendo infiel a 
su marido. Me inclina a suponer más legítimo el final de la versión 
extremeña la autoridad del citado Maestro Correas, quien incluye 
en su Vocabulario de refranes 10 la frase «por más que me digáis, mi 
marido es el pastor».11

Las citas de Correas indican que estos dos romances se hallaban 
muy difundidos, por lo cual confiamos en que se han de conservar 
más versiones en la memoria del pueblo, y acaso el día menos pen-
sado aparezcan en alguna biblioteca los romances antiguos.

  9	 Leite de Vasconcellos, José: Romanceiro portuguez, Lisboa, David Corazzi, 1886 (Biblio-
theca do povo e das escolas, n.º 121), p. 15.
10	 Op. cit., p. 400ª.
11	 Compárese un romance de los judíos de Bosnia publicado por Leo Wiener («Songs of 
the Spanish Jews in the Balkan Peninsula. II», Modern Phiology, Chicago, University of Chi-
cago Press, Oct. 1903, p. 260) en el cual la pastora se mantiene fiel a su marido.
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3.  VENGADORA DE SU HONRA

[Doña Isabel Deogracias (á-a). IGR 0249.

Recogido por María Goyri y Ramón Menéndez Pidal, en 1900, en La Sequera 
de Haza, Burgos.]

	 Vámonos para Madrid      a ver galanes y damas,
  2	 dicen que las hay bonitas      y también bien adornadas.
	 Allí está doña Isabel,      doña Isabel la Mansa,
  4	 con su amante don Francisco,      que se quieren, que se aman.
	 Un día en tanto de misa      la ha pillado sola en casa.
  6	 —Me he de gozar tus brazos      sin que Dios me lo estorbara.
	 —No lo quiera Dios del cielo      ni la Virgen soberana,
  8	 que lo haces por hacer burla.      —No quiera mi Dios que la haga—.
	 Se agarraron de la mano,      y pa la sala se marchan,
10	 delante de un Santo Cristo      se dieron mano y palabra;
	 se agarraron por la mano      se fueron para la cama.
12	 Ya de que la vio dormida      la cama abajo se echaba.
	 —Adiós, Isabel querida,      adiós, Isabel la Mansa;
14	 cuándo te volveré a ver,      ni tú tampoco mi cara—.
	 Y de que eso oyó Isabel      la cama abajo se echaba,
16	 muy deprisa se vestía,      muy deprisa se calzaba.
	 Ya se ha encerrado en un cuarto,      ya se ha vestido de malla;12

12	 Una versión de Villacid de Campos (provincia de Valladolid) ofrece esta variante:

Juntos comen, juntos beben,      juntos se van a la cama.
Rendida de sus delicias      quedó dormida la dama.
Don Francisco que lo ve      pega un salto de la cama,
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18	 coge el gorretillo azul      con el encaje de Francia,
	 coge la espada en la mano,      para la plaza se marcha.
20	 Empezó a caminar      la calle larga que llaman,
	 allí estaba don Francisco,      en medio la plaza estaba.
22	 —Buenos días, don Francisco.      —Buenos días, camarada.
	 —¿Quieres venir a Sevilla?      No te sucederá nada;
24	 el coche tengo a la puerta,      las mulas enjaezadas—.13

	 Se le cae el gorretillo,      la pegó el sol en la cara.
26	 —Yo soy aquella Isabel,      aquella Isabel la Mansa;
	 la quitastes el honor,      la dejastes afrentada
28	 y ahora vendrás a morir      a la punta de mi espada—.
	T uvo fortuna Isabel;      de la primer estocada
30	 don Francisco cayó en tierra,      la arena tomó por cama.
	L e agarró de los cabellos,      por la plaza le arrastraba.
32	 —Pido licencia a mis padres      que me le lleven a casa
	 y le entierren en San Juan,      entierro mayor le hagan,
34	 que me quiero meter monja,      que no quiero ser casada,
	 para una vez que lo he sido      no he quedado arregostada—.

(Versión de La Sequera, provincia de Burgos)

Es un romance de tono entre vulgar y popular. El asunto es 
análogo a otro que por su estilo, más vulgar aún, debe de andar en 
pliegos de cordel y que se halla indicado por Milá,14 publicado por 
Juan Menéndez Pidal 15 y del que conozco numerosas versiones, una 
de ellas procedente de los judíos de Tánger.

muy ligero se vestía,      más aprisa se calzaba,
y al bajar las escaleras      la decía estas palabras:
—Adiós, Isabel, adiós,      ya no vuelvo a ver tu cara—.
Sus hermanos la reñían,      sus padres la castigaban,
las vecinas la decían:      —Isabel, no vales nada,
Isabel, no eres mujer      si no cumples tu venganza—.
Se ha encerrado […]

13	 «Enjaretadas» decía la recitadora. 
14	 Milá i Fontanals, Manuel: Romacerillo catalán, Barcelona, Librería de Álvaro Verdaguer, 
1896, p. 261, n.º 274.
15	 Op. cit., p. 209.
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4.  LA RESUCITADA

[La muerta pudorosa (ó). IGR 0432.

Recogido por Rafael García-Plata, entre 1902-1903, en Alcuéscar, Cáceres.]

	 En Valladolid la rica 16      a la puerta de un señor
  2	 vide estar una difunta      que era más rubia que el sol;
	 gasta camisa de holanda      y en su cuello un corazón,
  4	 en sus manos blancas tiene      anillos de gran valor
	 que se los trajo su padre      de la feria del Salor.
  6	 Un traidor de que la vido      de robarla l’intentó,
	 se ha ido para la iglesia      y en un rincón se metió.
  8	 Ya van a enterrar a la muerta      al toque de la oración.
	 Abre el sacristán la iglesia      y él adentro se guardó;
10	 cierra el sacristán la puerta      y él adentro se quedó.
	 A eso de la media noche      una velita encendió,
12	 se ha ido para el sepulcro      y la losa levantó.
	L e ha quitado los anillos      y alhajas de gran valor;
14	 al quitarle la camisa      le dijo: —¡Tente, traidor!
	 No quieras llegar a ver      lo que otro ninguno vio—.
16	 Perdón le pidió a la niña      y perdón por su pasión.
	 —No te perdono, alevoso,      no te perdono, traidor,
18	 si quieres que te perdone      ha de ser con condición:
	 métete a fraile francisco      y no ofendas más a Dios—.

16	 «En Valladolid la rica», así empieza Quevedo su romance Los valientes y tomajonas.
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Esta versión, la única que conozco de este romance, ha sido reco-
gida en Alcuéscar (provincia de Cáceres) por el afortunado colector 
señor García-Plata.
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5.  LA MUERTE DEL NOVIO

[Madre, Francisco no viene (á-a). IGR 0193.

Recogido en Cáceres.]

	 En tierra de Salamanca      hay una niña esposada
  2	 que la viene a ver su novio      dos veces a la semana.
	 —Madre, Francisco no viene,      madre, Francisco ya tarda.
  4	 —Calla, boba, calla, tonta,      cállate, disparatada,
	 que en tiempo de sementera      anda la gente ocupada,
  6	 de noche aguzar la reja,      de día van a la azada—.
	 Ya ven venir un vaquero,      no corría que volaba.
  8	 —¿Qué noticias traerá aquel,      el de la yegua lozana?
	 —Las noticias que te traigo      para ti todas son malas,
10	 que a tu querido Francisco      un buey le dio una cornada;
	 y si le quieres ver vivo,      escápate a las voladas,
12	 y si le quieres ver muerto,      lo dejes para mañana.
	 —Sáqueme, madre, el manteo,      el de luto y no de gala;
14	 aparejadme el caballo      donde mi Francisco andaba—.
	 A la mitad del camino      oyó doblar las campanas,
16	 y a las puertas del corral      lo sacaban en las andas.
	 —Adiós, querido Fancisco.      —Adiós, Teresa del alma,
18	 aunque me voy de este mundo      no quedas desamparada:
	 treinta fanegas de trigo      y otras tantas de cebada
20	 y otras treinta de centeno      que te quedan en mi casa.
	 Dejo ganados bien gordos      y mis tierras barbechadas,
22	 cuatro suertes aré ayer      y tres se quedan terciadas.
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	 —No quiero treinta de trigo      ni otras treinta de cebada,
24	 lo que quiero es el anillo      que en tu dedo le llevabas.
	 —Toma, Teresa, el anillo,      no quedes desconsolada,
26	 que yo me voy a otro mundo      a dar cuenta de mi alma—.

(Recogido en Cáceres)

Poseemos versiones de Rascafría (provincia de Madrid), Sala-
manca y Santander.

El caso del novio ausente que al acercarse al pueblo de su novia 
oye doblar las campanas, y al llegar encuentra el cadáver de su amada, 
con el detalle de que la muerta le habla y le devuelve el anillo, se 
encuentra muy repetido en la poesía popular.17 Lo característico en 
el romance que publico es que el muerto sea el novio.

17	 Ver Georges Doncieux, Le Romancéro populaire de la France, Paris, Librairie Émile Boui-
llon, 1904, p. 325.
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6.  MALDICIÓN DE LA MADRE

[Los mozos de Monleón (á-o). IGR 0371.

Recogido por Luis Maldonado, en enero de 1902, en Robliza, Salamanca. Reci-
tado por Ramón Reyes.]

	L os mozos de Moleón 18      se fueron a arar temprano
  2	 para ir a la corrida      y remudar con despacio.
	 Al hijo de la veyuda 19      el remudo no le han dado.
  4	 —Al toro tengo que ir      aunque lo busque prestado.
	 —Permita Dios, si lo encuentras,      que te traigan en un carro,
  6	 las albarcas y el sombrero      de los indiestos 20 colgando—.
	 Se cogen los garrochones,      marchan las navas abajo
  8	 preguntando por el toro,      y el toro ya está encerrado.
	 En el medio del camino      al vaquero preguntaron
10	 que qué tiempo tiene el toro.      —El toro tiene ocho años.
	 Muchachos, no entréis a él,      mirad que el toro es muy malo,
12	 que la leche que mamó      se la di yo por mi mano—.
	 Se presentan en la plaza      cuatro mozos muy gallardos.
14	 Manuel Sánchez llamó al toro,      nunca le hubiera llamado,
	 por el pico de una albarca      toda la plaza arrastrado.
16	 Cuando el toro lo dejó      ya lo ha dejado muy malo.
	 —Compañeros, yo me muero,      amigos, yo estoy muy malo,

18	 Así pronuncian el nombre de «Monleón», pueblo del partido de Sequeros en la provin-
cia de Salamanca.
19	 Por «viuda».
20	 «Indiestos» son los adrales del carro.
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18	 tres pañuelos tengo dentro      y este que meto son cuatro.21

	 —Que llamen al confesor      para que vaya a auxiliarlo—.
20	 No se pudo confesar      porque estaba ya expirando.
	 Al rico de Moleón      le piden los bues 22 y el carro
22	 pa llevar a Manuel Sánchez      que el torito le ha matado.
	 A la puerta ‘ la veyuda      arrecularon el carro.
24	 —Aquí tenéis vuestro hijo      como vos lo habéis mandado—.
	 Al ver a su hijo así      para atrás se ha desmayado.
26	 A eso de los nueve meses      salió su madre bramando
	 los vaqueriles arriba,      los vaqueriles abajo,
28	 preguntando por el toro,      el toro ya está enterrado.

Versión recogida en la Robliza (provincia de Salamanca) 

por el señor don Luis Maldonado.

Este romance es bastante moderno y es prueba que sigue en vigor 
la creación de nuevas muestras del género. En otra versión que ha 
recogido don Carlos Sánchez de boca de un ermitaño de San Mar-
cos de Íñigo (provincia de Salamanca) se conserva el estilo vulgar 
como debió ser el del romance primitivo, especialmente al comienzo  
y al fin.

El veinticuatro de junio      es el día de San Juan,
por ser día señalado      la fiesta del Mensegal.23

Los mozos de Moleón      […]
En la ermita del Mensegal      ha sucedido este caso
con una madre y un hijo      el año cincuenta y cuatro.
Pidamos a la Virgen      y a su hijo soberano
que nos libre de maldiciones      y también de desmayos.

En una versión que poseemos de Casas de Millán (Cáceres) se 
observa que al alejarse el romance del punto donde nació pierde 

21	 Otra versión de la misma provincia añade:

Lo que os encargo y digo    que me llevéis en un carro
las albarcas y el sombrero      de los indiestos colgados,
que esta es una maldición      que mi madre me ha echado. 

22	 Por «bueyes».
23	 El Mensegal es una ermita cerca de Monleón. 
	 L  a diferencia de asonante nos hace sospechar que este principio sea de otro romance.
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muchos detalles característicos. En cambio, gana en brevedad como 
puede verse en este final:

La madre que aquesto oye      al suelo cae de un desmayo
y en la misma sepultura      los han enterrado a ambos.
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7.  SUFRIR CALLANDO

[Sufrir callando (á-o). IGR 0273.

Recogido por María Goyri y Ramón Menéndez Pidal, en septiembre de 1905, 
en Riaza, Segovia.]

	 Yo me casé con un mozo      muy salao y muy pulido,
  2	 yo me casé por mi gusto,      mala cuenta me ha salido;
	 yo le trato con cariño      y él con desprecios conmigo.
  4	 Hasta ahora lo que he pasado      yo con gusto lo he sufrido,
	 pero ya tanto me cansa      que ya no puedo sufrirlo.
  6	 Yo digo para mí sola:      ¿y a quién me quejo, Dios mío?
	 Si se lo digo a mi madre      se pone a llorar conmigo; 24

  8	 si se lo digo a mi padre      dice: —Tú te lo has querido—;
	 si lo digo a mis hermanos      pue’ que me lo entierren vivo.
10	 Así más vale callarlo,      callarlo que no decirlo,25

	 que no hay mujer en el mundo      que tenga el juicio cumplido
12	 si no es la que sufre y calla      las faltas de su marido.

Este romance nos los recitó una vecina de Riaza que tenía gran 
facilidad para improvisar y por eso dudamos de la fidelidad de 
algunos versos. El romance primitivo debía de tener un comienzo 
semejante al del publicado por Milá en su Romancerillo (op. cit., 
p. 238, n.º 252) que coincide con el romance de los judíos de Oriente,  

24	 Milá i Fontanals, Manuel: Romancerillo catalán, Barcelona, Librería de Álvaro Verda-
guer, 1896, p. 255, n.º 260, v. 7 y siguientes.
25	 «Es quedarme sin marido» decía otra recitadora que solo recordaba pocos versos. 
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publicado por Danon ([«Recueil de romances judéo-espagnoles chan-
tées en Turquie»] Revue des Études Juives, XXXIII (1896), p. 122) y 
con otra versión que poseemos procedente de Tánger, recogida por 
el señor Benoliel, y que copio a continuación:

Madre, aquel caballero      tan galán y tan pulido,
mi padre por contentarme      diéramelo por marido.
Sola como y sola bebo,      sola me estoy de contino,
sola me meto en la cama      como mujer sin marido.
¿Se lo diré yo a mi madre?      Vivirá con mi suspiro.
¿Se lo diré yo a mi padre?      Me dirá: —Tú lo has querido—.
¿Se lo diré a mis hermanas?   L   o dirán a sus maridos,
se encontrarán en la calle,      se matarán a cuchillos.
¿Se lo diré a mis hermanos?      Se matarán a las manos.
¿Se lo diré a mis vecinas?   L   o dirán de villa en villa.
Más vale que yo me calle      y no lo diga a ninguno,
que no hay mujer en el mundo      que tenga el seso cumplido
como la mujer que tapa      las faltas de su marido.
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8.  BANDIDOS Y ARRIEROS

[Los bandidos y los arrieros (é-a). IGR 0506.

Recogido por Gregoria Canelo, entre 1904-1905, en Malpartida de Plasencia, 
Cáceres.]

	 Salieron dos arrieros      del pueblo de Cabezuela 26

  2	 con sus mulillos cargados      para sacar la moneda.
	 En el medio del camino      con dos ladrones se encuentran;
  4	 les preguntan dónde van,      dónde son y lo que llevan.
	 —Señor, llevamos azúcar      y somos de Cabezuela—.
  6	L os ladrones se adelantan      y los arrieros se quedan.
	L e dijo Juan a Perico:      —Preparar las escopetas,
  8	 que esos dos que van delante      me han dado malas sospechas—.
	 A un recodo del camino      esperándolos se quedan
10	 y a uno de los arrieros      le pegan en la cabeza,
	 al otro pegan de palos      sin darle ninguna pena
12	 porque los quieren robar      todo el dinero que llevan.
	L legó un ladrón valeroso      con un pañuelo de seda.
14	 —Límpiate esa sangre, hombre,      que no es tanto lo que llevas.
	 —¡Ay por Dios! No llevo nada,      déjame que no me muera.
16	 —Yo no te pregunto eso,      ¿dónde llevas la moneda?
	 —En el mulo cebadero      envuelto en una talega;
18	 hay piezas de veinticinco      y también de veinte y media,

26	 Cabezuela, pueblo del partido de Plasencia en la provincia de Cáceres.
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	 ayer tarde las conté      en el mesón de la Estrella.27

20	 —Como le faltara alguna      te he de cortar la cabeza—.

La versión que publico ha sido recogida por doña Gregoria Cane- 
lo en Malpartida de Plasencia (Cáceres). El último verso que decía «Y 
si alguna me robaras  /  te cortaré la cabeza» está corregido en vista 
de una versión de Alcuéscar. Otra versión de Vitigudino (Salamanca) 
termina con estos versos:

—Toma, límpiale la sangre    que no es nada lo que lleva.
—¡Desgraciada mi mujer    después que llegue la nueva!
—Desgraciados de mis hijos    que ya sin padre se quedan!

27	 El señor García-Plata de Alcuéscar nos dice: «Las gentes de por aquí llaman “El mesón 
de la Estrella” a quedarse a campo raso, término muy usado aún entre los arrieros y gentes 
que salen a vender en otros pueblos los productos del suyo».
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9.  HACER EL OSO

[Sábado por la tarde / El rondador desesperado (é-o). IGR 0188.

Recogido por María Goyri y Ramón Menéndez Pidal, en 1904, en Rascafría, 
Madrid.]

	 Sabadito por la tarde      por tu calle me paseo,
  2	 platico con tus vecinas      ya que contigo no puedo.
	 Domingo por la mañana      me voy para el cementerio
  4	 solo por verte ir a misa,      dama de los ojos negros.
	 Ya que entrastes en la iglesia      hicistes acatamiento,
  6	 tomastes agua bendita      solamente con dos dedos.
	 Desde allí te retiraste      como dos pasos y medio,
  8	 te pusiste de rodillas      delante del Sacramento,
	 dijiste la confesión      con los tres golpes de pecho,
10	 también el avemaría      juntamente con el credo.
	 Entre la hostia y el cáliz      toda te estabas durmiendo, 28

12	 yo por estarte mirando      no estuve a la misa atento.
	 Al decir «te misa es»      me salí de los primeros;
14	 hice corrillo en tu calle      con los demás compañeros.
	 Si con esto no me quieres,      dama de los ojos negros,
16	 he de comprar un caballo      y meterme a bandolero
	 y salir a los caminos      y robar los pasajeros.

28	 En las tres versiones que tengo de este romance se encuentra este verso que pertenece a 
un romance religioso publicado varias veces, entre ellas en el citado romancero asturiano 
de Juan Menéndez Pidal, p. 251 [La toca de la Virgen].
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Esta versión procede de Rascafría (provincia de Madrid). Conoz- 
co una de Salamanca y otra de Burgos contaminada con romances  
distintos.
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10.  SOLDADOS FORZADORES

[Soldados forzadores (í-a). IGR 0170.

Recogido por María Goyri y Ramón Menéndez Pidal, en septiembre de 1905, 
en Riaza, Segovia.]

	 Jueves santo, jueves santo,      jueves santo en aquel día
  2	 entraba en Villamayor      tropa de caballería.
	L e dice el cabo al sargento:      —Vámonos la calle arriba
  4	 por ver las buenas muchachas      que en Villamayor había—.
	 Al revolver una esquina      iban tres en compañía.
  6	 —La de lo verde era guapa,      la de lo pajizo brilla
	 pero la de lo encarnado      es la que nos convenía—.
  8	L as mozas avergonzadas      para su casa se iban;
	 han atrancado la puerta      algo mejor que solían:
10	 la rueca ponen por tranca,      el uso por aldabilla.
	 A eso de la medianoche      las puertas a tierra iban.
12	 Se ha levantado la madre      en una blanca camisa.
	 —¿Qué hacéis ahí, picarones?      ¿Qué hacéis a la puerta mía?
14	 —Venimos por Blancaflor,   B   lancaflor de Alejandría.
	 —Blancaflor ya no está en casa,      que está en casa de su tía—.
16	 El sargento fue atrevido,      subió la escalera arriba,
	 se fue derecho a la alcoba      donde Blancaflor dormía;
18	 ha alzado siete colchones,   B   lancaflor no parecía,
	 mas al levantar los ocho   B   lancaflor allí estaría.
20	 No la ha dejado vestir      ni ponerse su basquiña.
	 —Tu basquiña no hace falta,      mi capa te encubriría.
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22	 —Hija, mira por tu honra,      por tu honra y por la mía.
	 —Madre, mire por la suya      que la mía va perdida—.
24	L a ha montado en un caballo      que los soldados traían,
	 la ha llevado a los centenos      que en Villamayor había.
26	 De que allí solos estaban      su honra se la pedía.
	B lancaflor llena de miedo      estas palabras decía:
28	 —Yo para vos no me entrego      aunque me cueste la vida—.
	 El sargento enfurecido      a Blancaflor la decía:
30	 —Blancaflor, si no te entregas      ahora te quito la vida—.
	L a ha cortado la cabeza      y a su madre se la envía.
32	 —Hija de mi corazón,      regalada prenda mía,
	 más te quiero ver así      que no deshonrada y niña,
34	 que la mujer deshonrada      de todos es abatida—.
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[11.  EL CONDE PRESO]

[El conde Grifos Lombardo (á-o). IGR 0118.

Recogido por Ramón Menéndez Pidal, en 1901, en Almanza, León.]

	 Al conde le llevan preso,      al conde Miguel al Prado.
  2	 No le llevan por ladrón      ni por cosas que ha robado,
	 por esforzar una niña      nel camino de Santiago.
  4	 Como era hija del rey,      sobrina del padre santo,
	 como era de tal linaje      a muerte le sentenciaron.
  6	L e llevaron a la cárcel,      en la cárcel le encerraron,
	 de día le guardan cien hombres      y de noche ciento y cuatro.
  8	 —Si mi primo lo supiera,      si mi primo don Bernardo,
	 nada valían cien hombres      ni tampoco ciento cuatro—.
10	 Su primo desque lo supo      se puso bien preparado,
	 con un puñal en el cinto      y otro desnudo en la mano.
12	 Por las calles donde iba      el rey estaba en palacio.
	 —¿A dónde vas, Bernardino?      ¿Dónde vas tan preparado?
14	 —Voy a ver a un primo mío,      dicen que le están ahorcando—.
	L os cuchillos y puñales      al rey se los va tirando.
16	 —Poco a poco, Bernardino,      que en la corona me has dado.
	 —Poco me importa a mí el rey,      ni tampoco su mandado,
18	 que soy mozo soltero,      libre desembarazado.
	 Doce pares de escalones      yo los bajara de un salto
20	 sin poner el pie al estrino      yo montara de a caballo—.
	L laman a la puerta y dicen:      —Bernardino, estás jugando
22	 .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .      y a tu primo están ahorcando—.
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	 Cuando llegó Bernardino      ya le estaban confesando.
24	 Un puntapié dio a la horca      que la hizo dos mil pedazos,
	 un espadazo al verdugo,      la cabeza fue rodando.
26	 —Toma, primo, esta espada,      manéjala entre ambas manos,
	 no quiera Dios que ninguno      de mi sangre muera ahorcado—.

Versión de Almanza (provincia de León). Ver en Menéndez Pelayo, 
Antología de poetas castellanos, X, Madrid, Librería de Hernando, 1900, 
p. 48 y siguientes, los romances asturianos publicados y la noticia de 
los portugueses.
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[12.  La monja por fuerza]

[La monja por fuerza (é-o). IGR 0225.

Recogido por Rafael García Plata, en 1903, en Alcuéscar, Cáceres.]

	 —Estando yo enamorada      de un buen mocito mancebo
  2	 me quieren echar mis padres      monjita en un monasterio.
	 Me sacan a pasear      por ser el postrer paseo;
  4	 llevaba yo en mi compaña      hijos de padres muy buenos,
	 y al revolver de una equina      vide el monasterio abierto;
  6	 vi las monjitas de luto      y los umbrales de hierro.
	 Me agarraron por la mano      y allí dentro me metieron.
  8	 Empiezan a desnudarme      mis galas y mis aseos:
	 cintitas de mi cabeza,      anillitos de mis dedos,
10	 pendientes de mis orejas,      la cruz de mi lindo cuello,
	 zapatos de piel de rata      con ligas de tercipelo,
12	 las medias de fina seda,      y el vestido de lo mesmo—.
	 Esto decía una monja      al pie de una verde oliva,
14	 como la oliva era amarga,      cosas amargas decía.
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